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1. El Regente del Fuego – Agni 

               2. Los Devas del Fuego 

3. Los Ángeles Solares - Los Agnishvattas 

Estos temas que van desde la página 565 a la 567, se tratarán en los estudios 372 al 374 

Estudio 372 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 

c. Los Ángeles solares y el quinto principio - Consideraciones sobre el parágrafo "Considerando 
las Entidades 29...", en la página 564, hasta "...y obtener un tercero tipo de fenómeno 
eléctrico.", en la página 565. 

Consideraciones. 

En este trecho, el Maestro Djwal Khul explica que los Ángeles Solares, que dieron el principio 
manásico al hombre, lograron la realización en el sistema solar anterior al presente, es decir, 
son Mónadas que en aquel sistema pasaron por la etapa humana, fueron seres humanos, 
alcanzaron la meta establecida para el reino humano y fueron más allá. Cabe recordar que en el 
sistema solar anterior el objetivo del Logos Solar era desarrollar manas al máximo, siendo éste 
también el objetivo de las Mónadas. Por lo tanto, los Ángeles Solares son profundos 
conocedores, por experiencia propia, del proceso mental y de la autoconciencia, en relación al 
ser humano. Por esto decidieron entrar en la evolución dévica y se ofrecieron a trabajar en el 
Plan divino con las Mónadas humanas en la adquisición de la autoconciencia. Podemos decir 
que son especialistas (expertos) en la manipulación de la materia mental. 

Debido a su avance, ellos tuvieron que esperar el momento adecuado en esta cuarta ronda para 
continuar su trabajo de suma importancia. Los Egos provenientes de la cadena lunar de modo 
semejante, tuvieron que aguardar el momento propicio para encarnar, lo que ocurrió en la 
cuarta raza raíz, la atlante. Hay apenas una semejanza, pues la espera de los Egos lunares fue 
motivada por causas kármicas debido a las condiciones particulares prevalecientes en la cadena 
lunar, que llevaron a la destrucción de esta cadena antes de la época precista, mientras que los 
Ángeles Solares tuvieron que esperar debido a su gran avance. 



En la cadena lunar, la individualización o la adquisición de la autoconciencia se procesó 
normalmente. El principio de Manas quedó incubado, siendo desenvuelto el instinto animal 
hasta transformarse imperceptiblemente en Manas, que es de naturaleza similar a la del 
instinto. 

En la cadena actual, considerando lo sucedido en la cadena lunar, fue necesario apresurar el 
proceso de individualización, que resultó en el trabajo de los Ángeles solares, manipulando la 
energía proveniente del Triángulo formado por Sirio, dos Pléyades (siendo una Alcione) y la 
constelación de Águila, pasando esta energía a través de Venus, el primario de la Tierra. 

Las 3 rondas centrales, la tercera, cuarta y quinta, son las más importantes para la evolución de 
las entidades autoconscientes del sistema actual, tanto en términos de planos como de 
principios. Por lo tanto, el afán de alcanzar la perfección del tres, del cuatro y del cinco indica el 
ciclo de madurez tanto para el Logos planetario como para el hombre. 

La primera y la segunda ronda indican cuánto se avanzó en ciclos anteriores y las sexta y séptima 
la cosecha de los frutos adquiridos. Las 3 aulas, Ignorancia, Aprendizaje y Sabiduría, se pueden 
considerar desde este ángulo, siendo localizada el Aula de Aprendizaje en el período central.  

En todos los esquemas los Ángeles Solares siempre trabajan en 3 grupos, variando los métodos 
empleados, de acuerdo con la etapa de evolución del esquema en cuestión y el karma del Logos 
planetario del esquema. 

La clasificación de los 3 grupos, a, b y c, debe verse desde el punto de vista de la energía y la 
interacción magnética. Así, aquellos que se rehusaron a encarnar o energizar con su vida las 
formas ya preparadas, actuaron de acuerdo con la Ley. Su rechazo se basaba en la repulsión 
magnética, porque las formas eran esotéricamente similares, en otras palabras, no eran 
receptivas, porque no estaban listas para recibir la chispa de Manas. 

La clasificación establecida por el Maestro permite darnos cuenta de que el proceso de 
individualización ha sido variado, según el nivel de evolución del individualizado. En el próximo 
estudio haremos consideraciones sobre este tema. 

En todos los casos, la sustancia dévica positiva (fuego eléctrico) en contacto con la sustancia 
dévica negativa (fuego por fricción), produjo el fuego solar (el tercer tipo de fenómeno 
eléctrico). En otras palabras, el fuego eléctrico de la Mónada, en contacto con el fuego por 
fricción del cuaternario inferior, generó el fuego solar, del Ego. 

Estudio 373 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 

c. Os Ángeles solares y el quinto principio - Continuación.  

"El tema de la llegada de los Señores de la Llama será dilucidado de ahora en adelante con el 
título de "Individualización". Aquí nos ocupamos sólo del trabajo que estas fuerzas chohánicas 
realizan desde el ángulo del sistema y del cosmos. Estas entidades solares, siendo Esencias 
inteligentes liberadas, estuvieron en un pralaya de naturaleza secundaria cuando llegó su 
momento de reaparecer en la manifestación. Cuando fue emitida la PALABRA que produjo en la 
Tríada el deseo de autoexpresarse y cuando el sonido de la manifestación inferior se había 
fusionado con ella y elevado a los Cielos, como lo expresan los libros esotéricos, produciéndose 



un efecto que evocó una respuesta de ciertas constelaciones afines; éstas liberaron energía que 
se introdujo en el sistema solar, trayendo consigo a los ángeles solares que "descansaban en el 
Corazón de Dios hasta que el momento fuera llegado". Su aparición en el plano mental causó la 
unión del Espíritu con la materia y de esta unión nació una Entidad autoconsciente, el Ego. A 
niveles cósmicos tiene lugar un proceso análogo en relación con estas maravillosas Entidades, 
como el Logos Solar y las Vidas septenarias.  

Cuando la energía de un ser humano que intenta encarnar desciende desde el plano de 
propósito intenso, el plano mental, al vehículo físico en el quinto subplano o gaseoso, un 
estímulo, algo análogo tiene lugar en el cuerpo logoico. Un proceso similar también se lleva a 
cabo en relación con esta energía del cuerpo humano cuando se estimula la vida de una célula 
individual; esto provoca la relativa colaboración inteligente en el trabajo grupal y la capacidad 
de ocupar su lugar en el cuerpo colectivo. Lo mismo ocurre con las Mónadas humanas, las células 
del cuerpo logoico. Cuando la ciencia reconozca este hecho (lo que llevará algún tiempo), pondrá 
su atención sobre las esencias volátiles del cuerpo, principalmente en el centro cardíaco y su 
relación con estos elementos gaseosos. Se descubrirá que el corazón no es solo la máquina que 
hace circular los fluidos de la vida, sino que también genera un cierto tipo de esencia inteligente, 
un factor positivo en la vida de la célula. 

De esto se puede obtener alguna idea con respecto al proceso microcósmico, porque la 
individualización de los entes se lleva a cabo por un evento macrocósmico que produce efectos 
en el microcosmos. 

Es necesario insistir aquí en un último punto. Esotéricamente entendido, los cinco Kumaras o 
cinco Hijos de Brahma, nacidos de la Mente, son los que personifican esta fuerza manásica en 
nuestro planeta; pero solo reflejan (en la Jerarquía de nuestro planeta) la función de los cinco 
Kumaras o Rishis, Señores de los cinco Rayos que se manifiestan a través de los cuatro planetas 
más menores y el planeta sintetizador. 

Estos cinco Kumaras constituyen los canales para esta fuerza, y uno de Ellos, el Señor del planeta 
Venus, encarna en Sí mismo la función de la quinta Jerarquía. Esto explica la actividad de Venus 
en el momento de la individualización en esta ronda. En la próxima ronda, esta quinta Jerarquía 
usará de la misma manera nuestro esquema terrestre, así veremos manas, en plena 
fructificación, actuando sobre la familia humana. Esta quinta Jerarquía de Agnishvattas, en sus 
muchos grados, encarna el "principio Yo", produce la autoconciencia y construye el cuerpo de 
realización del hombre. En tiempo y espacio y, en el plano mental, constituye el hombre en su 
fundamental esencia, capacitándolo para construir su propio cuerpo de causas, desarrollar su 
propio loto egoico y liberarse gradualmente de las limitaciones de la forma que construyó, y así 
entrar, a su debido tiempo, en la línea búdica de energía. En otras palabras, a través de su trabajo 
el hombre puede llegar a ser consciente sin necesidad de usar el vehículo manásico, porque 
manas es solo la forma por la cual se da a conocer un principio superior. La vida de Dios está 
cíclicamente influenciada por diferentes Jerarquías o fuerzas, que temporariamente construyen 
su vehículo, la pasan a través de su sustancia, dándole una cierta cualidad o coloración de esta 
manera y, por este medio, acrecentar su capacidad vibratoria, hasta que, oportunamente, la 
vida se libera de las limitaciones jerárquicas. Entonces regresa de nuevo a su Fuente eterna con 
lo que adquirió durante sus experiencias, más la energía acrecentada, resultado de sus diversas 
transiciones. 

Tengamos en cuenta cuidadosamente que los Rayos son el aspecto positivo en manifestación y 
descienden a la materia negativa, la sustancia dévica o jerárquica, causando así ciertos indicios 
de actividad. Las jerarquías constituyen el aspecto negativo con respecto a los Rayos y 



responden al impulso de ellos. Sin embargo, dentro de cada Rayo y de cada Jerarquía, en el 
sistema actual, existe también una fuerza dual. Los Hijos de Dios son bisexuales. La sustancia 
dévica, por ejemplo, también es dual, porque los devas evolutivos son la energía positiva del 
átomo, de la célula o de la forma subhumana, mientras que los electrones o vidas menores 
dentro de la forma son negativos. 

En esto y en la función de la quinta Jerarquía se halla oculto el enigma de los Manasaputras: 
nada más puede revelarse al respecto. El secreto de budi, el sexto principio o crístico, que 
concierne a estos Hijos de Dios, y el secreto de la quinta Jerarquía, el vehículo receptor de budi, 
no pueden mencionarse fuera de los círculos iniciáticos. Uno oculta la posibilidad de desarrollo 
del Ego y el otro el karma de los Hombres Celestiales, los cinco Kumaras." 

Estudio 374 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 

c. Los Ángeles solares y el quinto principio - Consideraciones sobre el parágrafo "El tema de la 
llegada de los Señores de la Llama...", en la página 566, hasta "...que se manifiesta a través de 
los cuatro planetas menores y el planeta sintetizador.", en el final de la página 566. 

Consideraciones. 

En este trecho, el Maestro Djwal Khul informa que el tema de la llegada de los Señores de la 
Llama (como se llaman los Kumaras que, con SANAT KUMARA, vinieron del esquema de Venus 
para cuidar de la individualización de los lemurianos aquí en la Tierra, hace 18 millones de años) 
será tratado bajo el título "Individualización". 

Por el momento, el Maestro tratará sólo con las entidades principales, los Ángeles solares y 
superiores, en el proceso de individualización, desde el punto de vista del sistema y del cosmos. 

Cuando fue emitida la vibración (la PALABRA) por la Mónada logoica solar, provocó en el Ego 
logoico solar la voluntad de manifestarse, una voluntad que produjo en el cuerpo astral logoico 
solar el deseo de manifestación. Este deseo provocó en la materia gaseosa cósmica (mental) del 
cuerpo físico logoico solar una vibración, ocurriendo una mezcla de las 2 vibraciones, del deseo 
y de la materia mental (gaseosa cósmica), que repercutió en las materias superiores (los Cielos) 
e irradió para fuera del cuerpo logoico solar, alcanzando a otros Seres cósmicos conectados a 
nuestro Logos solar. 

Estos seres cósmicos se expresan a través de constelaciones y respondieron a esta vibración, 
que contenía un deseo. Así, emitieron una triple energía, porque eran 3 Seres: Sirio, 2 Pléyades 
(siendo una Alcione) y Águila (obviamente los Logos que se expresan por estas estrellas). Esta 
triple energía, en perfecta armonía, actuando como una unidad, se dirigieron a la materia mental 
(gaseosa cósmica) del sistema solar, actuando sobre ella e imponiendo una nueva vibración. 

Esta nueva vibración actuó sobre los Ángeles solares, que estaban esperando este momento 
cósmico, en una espera llamada pralaya de naturaleza secundaria. Ellos tuvieron que esperar, 
porque eran Esencias inteligentes, liberadas y por lo tanto muy avanzadas y por esto no podían 
trabajar, mientras las condiciones del sistema no alcanzaran el punto ideal para el inicio de su 
altamente especializado trabajo. 



Cuando comenzaron a actuar en la materia mental (gaseosa cósmica), la Mónada fue inducida a 
unirse a la materia, lo que resultó en el surgimiento de la Entidad autoconsciente, el Ego. 

Cuando el Maestro dice que a niveles cósmicos tiene lugar un proceso análogo en relación con 
estas maravillosas Entidades, como son el Logos Solar y las Vidas septenarias (los Logos 
Planetarios), Él se está refiriendo a la individualización de estas excelsas Entidades, es decir, al 
nacimiento del Ego logoico. Pero esto ha ocurrido en un tiempo tan pasado que es 
prácticamente imposible definir este tiempo. Actualmente lo que ocurre, como ya sabemos, es 
la apropiación consciente del cuerpo denso por el Logos. En el hombre la analogía de este 
proceso ocurre cuando la energía del Ego, que quiere encarnar, actúa en la materia física 
gaseosa (el quinto subplano físico, analogía del plano mental, el quinto). 

El Maestro deja bien claro los efectos y da información valiosa para ser utilizada por aquellos 
que tienen ojos para ver, con respecto a la salud del cuerpo físico. Es esta energía del Ego que, 
al llegar a la materia gaseosa, es transferida para las células del cuerpo denso, dándoles la 
capacidad de trabajar y colaborar inteligentemente como el todo orgánico, es decir, estimula el 
trabajo grupal, así como las Mónadas son estimuladas a trabajar y colaborar inteligentemente 
con el todo orgánico logoico, cuando el Logos se apropia de Su cuerpo denso. 

Si este proceso es investigado por la ciencia y bien entendido, se obtendrán excelentes 
resultados en beneficio de la salud. 

Pero aquellos que ya saben esto, saben cómo usar correctamente el chakra cardiaco y su órgano 
físico subordinado, el corazón, estimulando la energía egoica en el aire respirado (elemento 
gaseoso) y haciéndola llegar a la sangre y al sistema linfático (elementos líquidos). 

Los 5 Kumaras, citados por el Maestro como personificadores de la fuerza manásica en la Tierra, 
son los oriundos del esquema de Venus y que permanecen en Shamballa, junto con SANAT 
KUMARA. Ellos reciben las energías de los Señores de los 5 Rayos, los 5 Logos Planetarios, y las 
distribuyen para la Jerarquía. Los 5 Logos Planetarios, a su vez, reciben estas energías de Sus 
prototipos, los 5 Logos que son expresados por 5 Pléyades. Estas, a su vez, reciben las 5 energías 
de 5 Rishis conectados a 5 estrellas de la Osa Mayor, que son centros de la cabeza en el cuerpo 
del Logos cósmico. 

 

 

 

 

 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 
Nacional del Ministerio de Cultura del Gobierno de Brasil con el número 347240, página 400 del 
libro 639 con el título " Os Fogos Sustentadores do Universo". 


